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The little horses

ANA HÄSLER

MÚS I CA AB I E R TA

TODOS los proyectos
abordados por la mezzo
Ana Häsler y el pianista
Enrique Bernaldo de
Quirós tienen un atracti-
vo especial, bien sea
cuando se dedican a glo-
sar la figura de Paul Bow-
les como cuando em-
prenden un programa de
canciones de cuna que
tienen muy poco que ver
con la nana tradicional.
Encontramos aquí, junto
a conocidas berceuses de
Mussorgsky, Mendels-
sohn,TchaikovskyoCho-
pin, una excelente repre-
sentación de autores
españoles y americanos,
desdeclásicoscomoFalla,
García Lorca, Montsal-
vatge, Revueltas o el Co-
pland que da título al
cedé, hasta contemporá-
neoscomoManuelCasti-
llo, Antoni Parera-Fons,
Antón García Abril o Jo-
sep Soler, que ha com-
puestounamagníficapie-
za para la ocasión. Todo
elloabordadoconuninfi-
nito esmero desde el te-
clado y una excelente es-
cuela en la versátil y
expansivamezzoespaño-
la, alumnadeTeresaBer-
ganza. Estremecedoras
las dos canciones con que
Ilse Weber acompañó a
sus niños a las cámaras de
gas en Terezin. R. BANÚS

GALLARDO DEL REY

Reyana

A. GARCÍA DEL CASTILLO

AE ED I C I ONES

JOSÉ María Gallardo del
Rey, compositor y uno de
nuestros grandes guita-
rristas internacionales, ha
colocado al flamenco en
el eje de su lenguaje, al-
rededor del cual van gi-
rando sus recetas expre-
sivas, el abundante ma-
terial creativo y las es-
tructuras estéticas que lo
sostienen.

Pero el flamenco para
Gallardo del Rey no es
sólo una fórmula de ar-
ticulación práctica, sino
el componente esencial,
espiritual si se quiere,
que le da carácter a su
música y a su manera de
tocar, ya que, siendo un
guitarrista considerado
clásico, el flamenco lo
podemos apreciar de ma-
nera sutil en el fraseo, en
el diseño armónico e in-
cluso en la técnica utili-
zada para la ejecución.

Autor de Obertura de
Silverio, Fuego o Concierto
para tres noches de prima-
vera, ahora, en esta nue-
va obra, su guitarra se en-
sambla de forma prodi-
giosa con el exuberante y
perfecto instrumento de
la violinista canaria Ana-
bel García del Castillo
para rememorar los de-
licados ecos de tarantas,
peteneras o tientos. J. M.
VELÁZQUEZ-GAZTELU

TCHAIKOVSKY

Sinfonías 1-6

ÍGOR MARKÉVICH

NEWTON 8802036 4 CD

SIEMPRE fue alabado el
Tchaikovsky de Ígor
Markévich (1912-1983),
primero compositor, lue-
go director de incuestio-
nable autoridad. En di-
ciembre de 1953 dejó al
público madrileño bo-
quiabierto con un progra-
maquecombinaba laSin-
fonía nº 6 ‘Patética’ con la
stravinskiana Consagra-
ción de la primavera. Su
expresión e intensidad
hicieron saltar chispas.

Las interpretaciones
de este maestro, desarro-
lladas desde una técnica
gestual muy peculiar, con
una mano en permanen-
te movimiento circular,
siempre tuvieronunasin-
gular tensión. Cuando a
partir de 1965 estuvo al
frente de la Orquesta de
la RTVE, pudimos aún
escucharle algunos con-
ciertos importantes, aun-
que su oído ya no le fun-
cionaba y no acababa de
clarificar los planos. Pero
lo que nos ofrece el estu-
che de cuatro cedés es
muy bueno. Las seis sin-
fonías, en la línea espar-
tana de un Mravinsky, se
nosbrindan(enmanosde
la Sinfónica de Londres)
en toda su desnudez y
fulgor; con todo el fuego
interior que devoraba al
creador. A. REVERTER

DARMSTADT AURAL DOCUMENTS

COMPOSERS-CONDUCTORS

NEOS FUNDAC I ÓN BBVA 1 1 060 5 CD

En el principio fue Darmstadt, los cursos
de verano donde se reinventó la músi-
ca a la vez que se reinventaba Europa.

Darmstadt es la contrapartida musical de la
Germania anno zero. En Berlín, Rossellini filmó
una realidad/escombro; en Darmstadt, los hi-
jos de Adorno y de Messiaen crearon un soni-
do/escombro,dondenoquedabanotasobrenota
(porque todas estaban estrictamente igualadas,
de 12 en 12), ni ritmo sobre ritmo, ni color so-
bre color, ni tempo sobre tempo. Rossellini vio
una ciudad explanada. Los de Darmstadt tam-
biénoyeronunaexplanada,perosin la ruinamo-
ralde laotra.Berlín,escombrera;Darmstadt, so-
lar. Edificable. Sobre él se edificó la Iglesia
Contemporánea, que triunfó sobre los here-
siarcas durante medio siglo e imprimió su im-
prontaentodosnosotros.Comomínimo,nossa-
cudióeloídoynos loespabiló.Desfloradosyade
tímpano, todos somos un poco Darmstadt. Esta
caja es, entonces, un álbum de nuestras raíces
con imágenes sonoras impagables, como los
estrenos históricos de Bruno Maderna (el Con-
cierto de piano con David Tudor), Boulez (Dou-
bles), Stockhausen (Kreuzspiel), René Leibo-
witz (Op. 16), Ernst Krenek (Cantata de guerra),
Pousseur (Repons), todos ellos dirigidos por sus
autores. Y ojo a las fotos del folleto: pizarras lle-
nas de series; Boulez al piano con Stockhausen
y Maderna; el orondo Maderna matando de
risa a Earl Brown por las calles de Darmstadt...
Este cofre de tesoros –¡que guarda la vera cruz
musicaldeEuropa!– llevaunlogoespañol:elde
laFundaciónBBVA.Asombroso.ÁLVARO GUIBERT

Darmstadt, año cero
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